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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

La vida pasa, efímera y simple en lo que les es palpable, para revelar una eternidad y una Verdad
sublime. Toda expresión de vida que no es material no perece y perdura, para demostrarle a los
hombres en donde debe estar su corazón.

Las memorias, los aprendizajes, los ejemplos, las enseñanzas, los verdaderos sentimientos de amor,
todo eso permanece vivo, dentro y fuera de los hombres y también en el Corazón de Dios y en los
Libros Sagrados, como parte de la historia de la humanidad, como parte de la historia de la
renovación del Corazón del Padre.

La vida pasa de forma tan ligera para revelar una Verdad y un misterio que trasciende el cuerpo y el
entendimiento humano: hay una realidad que excede a toda la sabiduría que la humanidad ya
conoció; hay una Vida que trasciende todo lo que hoy ustedes comprenden como vida.

Vean, hijos, como el Eterno toca a sus puertas para que entren en el Tiempo del no tiempo, en el
Tiempo Real.

Dejen que este momento no sea para ustedes una pérdida, sino un hilo con la Verdad, porque su
Instructor en la Tierra deja el mundo para alzarlos hacia el Universo. Todo lo que él aprendió en
vida los elevará hacia una Vida Mayor, y los aprendizajes sublimes que vivirá en el Universo él se
los revelará al corazón, como una enseñanza superior.

Por eso, abracen este momento como un paso hacia el Infinito. Dejen que este nuevo ciclo de su
Instructor y Maestro, de esta y de muchas vidas más, los eleve hacia nuevos ciclos, como Obra y
como seres en evolución.

Aquel que acompañe este momento con gratitud dará un paso hacia el Infinito y colocará no solo su
corazón, sino a una parte de la consciencia humana, más cerca de Dios, en Su Eternidad.

La Eternidad, hijos, no es la muerte. La Eternidad es la Vida revelada.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


